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MlBRCOLES J 4 DE OCTUBRE ÜK 1891. 

LAS DENUNCIAS 
DE LOS TRATADOS DE COMERCIO. 

i Desde que en Euf,opa iirpera el 
l%¡men de los tr^tado-s, jamás se 
|a conocido sjtL^u:ÍQO se^nej^tc á 
M e ahor?. Cas» iodos, los con ve-
ibs estáp denyi^iaíio6,y en^fitte^cl'̂  
1892 quedarán todas las nacípq^s 
frincipales desligadas unasde otras, 
ín con agttfBrio^díldpo^.se renuevan 
bs tratados 

Hista la fecha los tífatados de 
iomercio denunciados, son los si 
Juientes 

El de .^(ém^nia con Suiza, del 
H, con su convenio adicional del 

" El deAiistrí^-Hiingría con Suiza/ 
iWl 8 8 . ,. • I / • • : . • ' 

• ' • í i • • « • 

I Los de E ^ a ñ » c«in AMstfiaríiutv 
fría, de i8ti#¿ pjl9nKig£ídQ«n,»,8S.7; 
9n Bélgica, de 187^!,. protrogaiío'! 
« i887;.oOft AleniftJíiav: de, l 8 8 ^ , 
itorrogadq en fr886;'C©n Hr^laíe-
f^, de b8^6j jcoft.lialia, da l88«; 
ôn los R»^«»Bajol;, xl9'^8B7;.con 

«iecia y Nei|Mgai de i^83<, - pro 
9<tgado ion iMij^ con Stiiza,* de 

Italia y Austria, vigente has­
ta án de 1892 y prorrogable has­
ta 1897. 

Desdichadísimos son p.nra la in­
dustria en general estos cambios 
en el régimen arancelario, y si por 
desgracia no fuese posible renovar 
los tratados sobre bases idénticas 
á los qvie están espirando, se­
rán cuantiosísimas las pérdidas de 
capitales que Europa habrá de su­
frir. 

tAftlEDADEír 

tA C.\BTEftA 

Í 8 3 , pfdrtPfjgríÉdoHeo laa^j» . .¡<k 

En cuanto á Fi»iioia,< ha detiun* 
lido sus «-abUdé cOHiBél|giiea, t te 

m i882r¥ásbSí«a)ífe',í'^idtf^Xf"»í/í^ 
nth-tugal, de 1881; SH«cte»^^N<>-

ipov la carretera, por la hermps^i 
carfeWaiblaaca en.quQ, Ja Uiiyja 
blérihe.5hora li,a abatido al polv9 y 
h3cbo rcvqrdeíGerlfls hierbas de la 
oríllií, por Ja , bevmosa carretera 
noriñanda, rodeada dq pr.ados infi-. 
hitos desde IQS c^aLesos saludan con 
dulces muj^idos bueyes enormea, 
li^arétia hacia el pueblo cercano el 
buen Jouviii^.jqme á Itx hora d^l alba. 
abaiido|nó á los cuidados de ,911, bec* 

' mlhí'o l|.ui^ la. bĵ ĵ̂ end î d^tpleirta ,^. 
y fen'püena vida. 
*Con -jü fisonomía vivaracha y el 

andar 4(̂ Oi]g[jpasti(|o,̂  trajeado coa la,, 
'1SfííÉShlbtniiíj|iic!^a¡,,qu9Jfi bj-1^ i^a<, 
''tíÜitl* íqfla, el cainposioq.i^j apr.qsu-, 
rU'pki-4 llegar temprano al bufete 

para 110 perder la esperanza de re­
pararla. 

Volvió sobre sus pasos, y lenta, 
minuc'.osaniciite, liierba por hieiba, 
piedra por piedra, nibuscó con ojos 
escrutadores y an.siosos... Al bus-

i car, meditaba. Llevaba la cartera 
sujeta á la cintura por una tira de 
cuero tan gastada, que hubo de re­
mendarla antes de emprender la 
caminata... El cuero habla cedido 

; por el pcáb, ¡ouatrft mil francos en 
j oro!... Ma8¿cómo-nosiutió el ruido 
; de los luisis al caer?... Es que cayó 
' sin duda alguna sobre las yerbas 

que bordeaban el camino... ¡Un re-
«u«rdó! En un recodo del camino 
Itt verdura le habla convidado al 
'reposo...-'Áltf, recontra; debió de 
caerle el tesoro... Y allí habla cai-

r.» • 

pe cele*«-é -chin ItaHü ett 18^89 
;.A cortlse^eticia de Ik denuncia, 
*dos esíó^ tratados dirran todavía 

íta i . '*"d4 Fájréró d e r S g z , á 
ücepcíótf Siguientes: 
Suiza'^Austria, <^é espiran en 

^^ 
Á" lajosipHl^» !¥>'» 1* yÁSiftCi^'te-

¡*ega, de Í8« i , -y ^iSía, J e *8«»,i^'f^' .isetidereáda por muchorafló?!"^ 
:l*ortugiMtiene ' denunci»Íés*l<»* t^uonoá servicios, y eu ella los diez 
l ' o s co«í S«i2á, de I873,'yíc6flíi -^{i fniiucps mediar.te los que van á 

imanía', dé 1872. ^'-'í*" ^'^ 'cáhHr^irse los hermanos Jouvin en 
|;Suiza«ha hecho loiprepfo bdWél' Coplelarlos ctfe los prados de la 

S^'nláié, auhieládos locHtl^6dtó du­
rante largo tiempo. *' '' 

Dos horas lleva de marclía. El 
caraihoes largo. 

Por hn, eu un recodo, aparecen 
reíuciíiates bajq el sol, y entre la 
verdürla a^^lo^ ct^mpos, los prinieros 

do,-alli .se veia claramente su hue­
lla; perola carteríí no estaba... 

Volvióse á Míí'uVea, j^ sin entrar 
en casa del notario, buscó al prego­
nero del pueblo, papi que, á todo 
batir del tanitíor,'anunciase la pér­
dida y prometiera albricias por el 
hallazgo... Unaéioirme recompen­
sa... ¡DOS MIL FBANCOSJ quizás! 
* Stt ílesgríicla corrió dó boca en 
bbca. ' , , 
' Era di¿i de nj'é^.'.ado, y la noticia 

candfó como lá ciéafia.' 
'^Í?odos "compadecían al" 'pbrdldoso 

y'eitvldiAf)aa al *afortAnad6 descu-

á su encuentro. No esperará nues­
tra visita... 

—¡Oh! Hoy será un buen día pa-
él. Porque no me desdigo. Su no­
bleza merece una recompensa de... 
«cien francos» ¡Qué negocio para 
él! Pero lo merece. 

—Es cierto, contestaba el humil­
de Lví.s. 

* 

Sentado sobre un banco de ma­
dera, tomando el sol en la espalda, 
el basurero les yeía acercarse... 

—¿Una cartera vieja?—se apre­
suró á contestar; ahí está.., 

Precipitáronse sobre ella los Jou­
vin. Estaba intacta: ni una moneda 
faltaba. Tal como la había recogi­
do en el camino, la había echado 
con la basura y el estiércol del ca­
rro. Bien se conocía, porque no ha­
bía por dónde cojérla... Cuando el 
tnaj'or de los hermanos se conven­
ció'de que el tesoro .estaba comple­
to, gritó indignado: 

—Mira, Luis. ¿Qué te parece ese 
villano asqueroso? 
* El pobre basurero procuraba dis­

culparse. El creyó que aquello no 
valía nada, que era un desecho. Pe­
ro cuanto más se humillaba, más se 
indignaba el otro. 

—Esto es repugnante. Vamonos, 
Luis, que siento quelasaágre se nje 
agolpa, y voy á maltratar á ese 
Ifbóibreinmundo... ¡COCHINO!... bridbf. 

Abati<fo y fo^éo, restUayóse' á su f Y sé marcharon. 

'^e*^nt6 éieh'ydbé» ía liistória á 
8\i hermanó LüÍ8,*We t©*^cuchaba 
¿^pautado, p^ío sfn aveiirárftr utí 
reproche que le vedaba su ciega ad­
miración por aquél. Nada dijo; nun­
ca había aichó nada. Solo se perrai 
tió al anochecer marcharse á Mau-
ves en busca de noticias. 

ddfuéioh ala chara''] t ín.sertá en 
¿riíümero anterior: 

MASCARA. 

5-
AR4UA 

a t * 
* * myiu 

trr 

* de Febrero de 1892 
sí Espafta*^Inglaterra, 5̂  Esjpaña y techosldeláf^iives. Ytfse ve la casa 
f^Ues BájC», en 30 de Junio de dél notario 

^ a d i e d!scárre*^or i» ¿«lle^mpi-
Ĥ  Rumania ha deñuncádo sus tra­
ídos con ^lemania, <l*é^i887¡ ^Bél 
^ , de i 885; írigíaterrá, de j 880 
^1886; )tal¡á, de i §7^, y Suiza,' 
fe 1886: • \ ^ 

í;Estos tratados son vaIe(Jeros 
^n ha^ta el 10 de Jiriio de 1892. 

Servia tiene denunciado el su-
^con Inglaterra, de 1890, pro-
•lígándoaehasta'.el 13 de Enero 
* 1 8 9 ^ « ..'•••( í; 

, Hasta aquí Iot<^itratad(9á denun-
'Wos Vettebs^^horá losqtie no" 
'̂  han Md«- atuH•HL'JealstJt horas: ̂  
'. Austria-Hungría con Servia, va*' 
Jde o K á « á ^ 4 6 éé Seijitiembife' 
I* i89^.^» ' 

K' ' Mentkh^ con Créda , hasta 4 de 
rzotíe 1^95. 

Aleraapia pon Ijtálía, firmado en 
* ^ 3 y piK)rr9gado iñdeñnidatnen. 
*«n 1.6 de Febrero de 1891, 
adiendo denunciarse siempre con 
?** año'de án^1|cíóo.,j 
i Francia con Austria, de 1884, 
Niendo denunciarle con seis m% 
^ de ;¡|Qtiq¡pa£tón. 
í^^ranjQia con Suiza, lo propip.q<le 
^inter ior , p«ro éoñ iiri afio ^ e áft-
fpacíéttr^^' ' ' ' •'* ;• '-'• •"•- ' 

nada. 
LÁk mujeres en la cocina y los 

hoihbrés en el cahipp. 
' En'la serena'tranquilidad de la 

niSft'ana, el carro de la basura pone 
alguna animación en el pueblo dor­
mido, rechinando sobre los ejes, al 
paso vacilante del caballo, que casi 
se duerme entre Tas lanzas al dcs-
éendar pausadamente per la cuesta 
que Jbuvíñ" sube fatlgosanieáte y 
abscjftp en la codiciosa, cóateraplá-
ciúh de aquella inacabable verdura. 

Y s( detiene para justlpiéciarla, 
áftífer de hombre avezado k taleá 
inatea álicas. 
^Per< t¿do liegJ^; Jr él iré^a táiá-
ibiién' 11 ¿asa" del notario.*:. Mas al 
apr0x marse A la puerta palidece. 
Sofo6«do por la angust^, tl^ene ^úe 
.á¿(iya -se fen1a*pared[... Lias piernas 
lé tietiibfán..., Ño lleva sobre la es­
palda á vieja cartera asendereada 
por m ichos afios de buenos servl-
ctos... ' 

' Hkl ia qti6 persuadirse de la des-
gracii : el buen Jouvin habií^ perdi-

'doííi cátter¿. 
' Rélexionjí. "A* nadie había é¿-
cpátr iáú^ ^ ' el oAi^liíe'. , 

'' ülo i e t ó 'eónjtir •'éu' '<íflslr>uítfî > 

Al día síguiente,»'^éé^ madPU^é**, 
aéudió Luís á despertar á su her 
mano. 

—¿Cuánto íe d u r ó o s al qué nos 
la devuelva? ' 

—iLa carteraf ¿Sabes dónde es­
tá? 

—Contestan ¿Cuánto le daremos? 
—Ml^FHANCOS, s i , MIL FRANCOS. 

¿Ló qyes bien? 
—Es demasiado, pef o' tii sabes lo 

qne haces. Escucha. 
Y Luis contó que la noche antes 

habla oido en el café que el basu­
rero de Mauves había encontrado 
en lî  garrotera una vieja cartera 
.que la habla arréjado con desprecio 
entre lasinmundicias que acarrea-

—¿Dónde, vive? 
—Allá bajo, en el valle. A dos 

^iros'd|B fusil. 
,̂ '^Váraos, Luis, enseguida. jAh! 
^ | i es ^éW^*.'8l es la nuestra, da­
remos á* éké nonrado basurero..... 
pCHoqisSri'óS íteÁNcos por su noble 
accióq. * 

Por el camino el viejo Jouvin me­
ditaba..-
. —Sabes ()ue el basurero es hon­

rado..; El ¿inero en billetes y en 
org... Si no hubiera dicho nada, 
¿quiiH P^íila pVobar que era la 
nui^tra? , 

—Seguramente, afiadia, qUe me­
rece uiMi récdibjpen^'a: Su honradez 
bien mereee...«trescientos francés.» 

, ---ija c,ierta. MíraalU ^est^ la ca-
b ^ , I t p^^^fel bosgfu«. Corranios 

—¿Me dos tren aquellas gentes? 
-No cuatro segunda tercia, 

que do$ tres primera iodo. 
por el gran traje que lleva. 

La solución en el 
6 . •, 

mo. 

n limero próxi-

EFEMERIDES. 

1344.—D. Pedro IV manda publi­
car el libro de c,ereraonia8 de la ca­
sa Real de Aragón. 

1741.—Fusilamiento del General 
León. 

DE TODO y DE TODAS PARTES 

El cSsar de Rusia, á pesar dé las 
esperanzas bélicas que en él cifran 
sus Vasallos y más aún los patrio­
tas franceses, es un ser do tempe­
ramento eminentemente pacifico. 

Un día exclamaba delante de va­
rios generales: «El recuerdo de la 
más hermosa victoria se borra pron­
to de mi espíritu cuando imagino 
ver un convoy de Seridós.» 

Alejandro t i l se casó con la prin­
cesa Da^mar de Dinamarca, por 
obedecer los deseos manifestados 
por un hermano mayor antes de 
irforir.El gran duque heredero, que 
sé'éEttinguió prematuranaente en Ni-
tk\' logó á «su amado A l a n d r o » , 
"següin él le llamaba, al propio 
tiempo.que la eoroaa, una carta 
táXüf exprésivft| en la cual le roga­
ba que adoraie á la princesa Dag-

mar con el sentimiento que él la 
había adorado en vida. 

Alejandro andaba rehacioencum­
plir el ruego de su difunto herma­
no; pero un día, el gran duque 
Wladimiro, le llamó á capítulo di-
ciéndole: «Sí no atiendes la súplica 
de nuestro hermano Nicolás, iré yo 
en su nombro á pedir l.i mano de la 
que fué su prometida.» 

Tales palabras sacaron do sus in­
decisiones al buen A": , niro, en 
términos que algún tiejin > después 
se presentó en Charlotteniburgo, re­
sidencia de la familia real de Dina­
marca. Una vez allí procuró hablar 
á solas con la princesa Dagraar y 
le mo.stró tembloroso la carta que 
un día recibiera de su moribundo 
hermano; la princesa la leyó con 
el natural sonrojo, contestando al 
entonces gran duque; «también yo 
tengo una carta de Nicolás en que 
me rogaba que á su muerte fuese 
vuestra esposa.» 

Y, con efecto, la princesa subió á 
su cuarto, sacó del «secretaire» el 
documento y volvió con él ante Ale­
jandro. 

Al poco tiemjpo celebraba sua bo­
das con el czar actual de todas las 
Rusias. 

« 
¿§fuieren ustedes saber lo que 

pesa una mosca? 
Pues escuchen lo que dice un 

hambre, que pqr ló visto deba ser 
el hombre máe eaehazudo del uni­
verso. 

Ciento caateHCtt mil jiésan un ki­
logramo. ' 

Una pesa próximaiiíehte .siete mi­
lésimas (le gramo. 

* * 
Con el título do «El In;j;'enio de 

Alfonso Kar,» acababa de publi­
carse en París un libro muj,nlfica-
mente editado, como tributo postu­
mo que sus admiradores rinden al 
extraño escritor, el cual, si no rae« 
recé lá fama dé gran pensador que 
le dan sus detotos, fue seguramen­
te, imo de'lcRs invehios privilegia­
dos y más-característicos de la lite­
ratura francesa. 

Para cerrar esta nota allá van 
dos pensamientos de Kar: 

—El número de escritores es ya 
indefinible é irá aumentando siem­
pre, porque ese y el arte de go­
bernar son los únicos oficios que 
se emprenden sin haberlos estu­
diado. 

—Es un error el comparar á las 
mujeres con las flores. Siempre 
habrá entre ellas esta diferencia: 
las flores son bellas; pero no lo sa­
ben. 

La llegada del vapor «Espiegle» 
á Inglaterra ha permitido adquirir 
algunos informes acerca del tesoro 
del difunto expresidente de la Re­
pública de Chile, Sr. Balmaceda. 

Según parece, el Capitán Clark 
recibió oi-den telegráfica, durante 
suestánfiia en Coronel, de prepa­
rarse para transportar algunas ho­
ras después lingotes de plata. 

Estos llegaron, en efecto, de San­
tiago, por el ferrocarril, custodia­
dos por una escolla ¿.1 mando de un 
oficial. 

Eran 338 lingotes, equiváletites á 
110.000 libras esterlinas, y ÍHieroñ 
depositados por los marineros 'en él 
«Espiégl^,«^ que salió dé alli e l á l 

'^^ y^t/yí^Tt^l// 


